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CONFIANZA EN 
Hay una circunstancia trascendental 

en la vida de los hombres, que no siem
pre juega el papel que le corresponde. 
Los hombres que viven, sufren, sé ale: 
gran y luchan entre sí, dejan pasar sus 
días, muchas veces, ajenos al sello que 
más define y perfila su recorrido por la 
tierra: el sentido, siempre nuevo, siem
pre esperanzador, de su filiación divina. 
En nuestros días, cuando nada parece 
imposible a la mente humana, que todo 
lo supera, derrota y desentraña, Dios 
puede quedar muy lejos, allá arriba, pre
sidiendo los días de los mortales, apa
rentemente alejado en el sentir de mu
chos de lo que diariamente pasa por aqui 
abajo. El sentimiento de hijos de Dios, 
máximo timbre de gloria, único "orgullo" 
por el que cabe luchar, se difumina y 
pierde toda su eficacia. 

De muchas formas cristaliza en los 
hombres esta filiación divina. Una de 
ellas, la más íntima, la más cordial, es 
la confianza en nuestro Padre Dios, que 
bien sabe lo que somos, lo que queremos, 
lo que necesitamos. Es la sensación, real 
y bien fundada, de sentirse pequeño, pe
ro grande también, porque la ayuda de 
Dios hace a los hombres inmortales. Mu· 
cho supo de esto Isidoro desde el pri
mer momento de su vocación, aquel ven
turoso, caluroso también, 29 de agosto 
de 1930. Desde entonces, concretando un 
deseo ya antiguo en él, Dios lo fué todo 
para este "ingeniero de Dios". , Ya des-

de el primer día, bien aprepdió aquella 
lección-secreto a voces para grabar en 
cabezas y corazones: apostolado-de po
ner al Señor en todas las cosas, con
vencido de la realidad perenne de la 
doctrina de San Pablo: " ... para los que . 

· aman a Dios, todo es para bien". 

· Todo es para bien. Isidoro lo sabía, lo 
fué aprendiendo en los grandes ratos 
de trato con Dios. Por eso su enferme
dad ni le sorprende ni le quita la paz. 
La recibe y la acepta con la alegría del 
hijo que recibe un regalo de su Padre. 
Era joven y tenía una gran ilusión por 
las cosas de este mundo, con las que se 
podía dar mucha gloria a Dios. Sentía 
que su misión era plena entre los hom
bres, quiere luchar por las almas de 
sus hermanos, pero Dios le llamó a su 
reino por el camino del dolor. Siete me
ses duraría su lucha constante contra 
todo desaliento. La enfermedad fu€ un 
cauce más para ofrecerse confiadamen
te en los brazos amorosos de Dios : una 
vez más iba a ser instrumento para los 
demás. 

Es que por encima de todo estaoa la 
claridad del camino, la seguridad en la 
meta, que cada dia vislumbraba más 
cercana. Dios, para él, está siempre en 
el horizonte, y poco importan los sufri
mientos del cúerpo si le asemejan más 
al Señor. La humildad es así un cabo 
más que, impregnando toda su vida, le 
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DIO .S 
ataba a su vocación, como otra mani
festación de su confianza en Dios. Este 
sentimiento íntimo de confianza, iden
tificación total con Cristo-más que "Al
ter Christus", "Ipse Christus"-no que
daba guardado dentro de sí. Contaba 
tanto en su vida, que, sin él quererlo, 
se traducía en sus obras Y. en sus pala
bras, y era advertido por todos: "Hace 
mucho tiempo que sabe que se muere 
-decía uno de los médicos-y, sin em
bargo, está tan tranquilo. Cuando se le 
dice que está mejor, lo agradece con 
una sonrisa que envuelve un fondo de 
ironía." "Santa ironía", diríamos ahora. 
Viva expresión del que no espera nada 
de los simples consuelos humanos y to
do lo ha puesto en la confianza de un 
"Señor que no se le pueda morir". 

El si que podía morir tranquilo. Cual
quier día, con la misma suavidad y na
turalidad con que había vivido su en
trega. Cuando Dios le llamara para sí, 
sería buena hora. Lo conocía con cla
ridad y toda la· enfermedad fué como 
una preparación intensa para la muer
te: "Sólo por alcanzar esta paz en la 
últim,a hora, bien se puede hacer lo 
poco que por el Señor hacemos." Para 
acercarse a esta paz, tenía una buena 
compañera de viaje: la Virgen, en cuya 
fiesta de los Dolores hubiera querido 
dejar esta vida por la otra: "¡Qué her
moso día para morir, Padre, y ver hoy 
a la Virgen!" 
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2 HOJA INFORMATIVA 

FA V ORES QBTENIDOS POR SU INTERCESION 
CURACIONES 

E. S., Roma .· (Italia): V. S. a . los veinte 
meses se tragó el anillo de Ja madre. Dos 
días después, a través de una radiografía. 
el anillo resultaba visible en la parte baja 
del estómago. Al quinto d·ía, por la tarde, 
la madre iniciaba un triduo a Isidoro y 
ponía la reliquia debajo de la almohada 
del niño. A la mañana del tercer dia el 
pequeño conseguía finalmente expulsar el 
anillo. La madre inició el triduo cuando el 
médico le hizo comprender que sería muy 
difícil que el anillo fuera expulsado natu
ralmente. 

G. L.- de P. escribe: Habiendo enfermado 
mi niño, de diez días de edad, con una 
bronconeumonía, y siendo el caso verdade
ramente desesperado, me encomendé a Isi
doro, de quien me dieron una estampa, que 
coloqué entre las ropitas del niño, notando 
Ja mejoría a las dos horas. El doctor que le 
asistía dijo que se podía considerar el caso 
como milagroso. Desde ese momento empe
zó a mejorar, hasta su completa curación. 

E. R. R., de Zamora, escribe: Cumplien
do la promesa formulada en mis oracwnes 
al siervo de Dios lsidoro Zorzano, deseo 
publicar una gracia obtenida por ~u inter
cesión. Encontrándome enferma, me enco
mendé durante una temporada, siendo de
vota de él. Doy graciás a Dios. pues todo 
se me ha resuelto favorablemente. 

P. A., de La Fresneda, escribe: Las pre
sentes líneas tienen por objeto publicar el 
favor reoibido de Isidoro Zorzano, a quien 
lo ofrecí en la operacwn de m1 esposa, de 
Ja que ha salido bien, gracias a Dws, y he 
llegado a verla otra vez andar, cusa que 
nos parecía mentira, pues pauecia una .. pia
tiespundllia" desde hace tres años, pasados 
casi totalmente en la cama. 

A. F. S., de Gerona: Estando mi esposa 
convaleeiente de dos operacwnes, salí Oe la 
clínica dejándola con ·fuertes dolores. Al lle
gar a mi casa visité a una vecina, expli
cándole el estado de mi esposa. Me dió una 
estampa de lsidoro Zorzano para colocarla 
a la cabecera de la cama de la operada. Al 
llegar· a la clínica la encontré con los mis
mos dolores; rezamos la oración, pusimos 
la estampa a la cabecera y a los pocos mo
mentos cesaron los dolores y durmió toda 
la noche tranquilamente. A los pocos dias 
pudo salir de la clínica y, a Dios gracias, 
hoy se encuentra perfectament.e. 

C. R. P., de Santiago, escribe: Un hijo 
de una prima padecía de una enfermedad al 
corazón que se iba agravando a medida que 
avanzaba la edad del chico, previéndose un 
desenlace fatal. Acercándose un gran acon
tecimiento en la familia, como fué la prime
ra Misa de un hermano del enfermito, hizo 
concentrar en ella tal número de emocio
nes, que unos días antes de dicha fecha el 
niño se puso mal y hubo de guardar cama; 
temimos que no iba a llegar para el día tan 
grande, y con gran fe se lo encomendamos 
a Isidoro. Precisamente la víspera del día 
señalado para la primera Misa, el niño se 
agravó. Entré en su habitación y nos dijo 
a su madre y a mí: "Pedid por mí, que yo 
me muero", y en aquel momento recé la 
oración a Isidoro, prometiendo que si sana
ba lo publicaría y daría una limosna; al 

día siguiente estuvo mejorado y su mejoría 
fué en aumento: y así algunos días más, 
estando yo preocupada en saber si efectiva
mente había sido por mediación de li:;idoro 
el que precisamente eo aquel día tan gran
de para su hermano no lo llevara el Señor 
consigo. Se agravó y volvió a tener ciertas 
alternativas en su salud; pero, al fin, a los 
diecisiete días, descansó en el Señor, siendo 
enterrado el día de San Isidoro. 

D. V., de Zaragoza: Teniendo una niete
cita enferma, invoqué al Señor por medio 
de su Siervo Isidoro Zorzano. curándose a 
los pocos días, por lo que quedo sumamente 
agradecida. 

D. C. de G., de Rosario (Argentina): Ha
biendo caído mi marido y mis dos hijos gra
vemente enfermos, me encontraba desespe
rada. Recurrí fervientemente al Siervo de 
Dios Isidoro Zorzano para que hiciera luz 
sobre nosotros, quedando completamepte cu
rados estos tres seres queridos. 

C. R., de 13adajoz: Teniendo un hermano 
enfé'rmo de un pie, obtuvo su curación por 
la intercesión del Siervo de- Dios Isidoro 
Zorzano. por lo que 1e quedo sumamente 
agradecida. 

B. F .. de Zaragoza: Habiéndome caído en 
un lugar donde, por el tránsito frecuente 
de caballerías, había bastante estiércol, me 
hice una herida de la que tardé en curar 
unas tres semanas aproximadamente. Inme
diatamente recurrí a Isidoro Zorzano, em
pezando una novena que fué interrumpida 
unas seis o siete veces, en ocasiones cuando 
sólo me faltaban uno o dos dias para ter
minarla. La herida se complicó bastante, 
pues a más del peligro de comraer la terri
ble enfe1 mellad del tétano, llegué a perder 
algo de teJido. Recomencé la novena y la 
terminé al cabo de dos o tres interrupciones 
mái;, quedando, al final, curado por com
pleto. 

ASUNTOS DIFICILES 
M. L. R. M., de Madrid: Quiero agrade

cer al Siervo de Dios lsidorn un · nuevo 
favor que nos ha hecho. Una peri;ona de 
mi familia se encontraba en un trance muy 
apurado y sólo un verdadero milagro podía 
salvarnos. Era una coi;a de tal magnitud 
que el propio interesado llegó a pedir su 
muerte, ya que de otra manera veía su 
vida impoi;ilJle y la de los i;uyos. En pri
mer lugar, este señor vivía apartado de 
los Sacramentos de la Iglesia hacía varios 
años. Confesó y conmulgó con todo fer
vor; lleva la estampa de Isidoro como 
una verdadera reliquia, de la que no se 
apartará nunca, y después de un sufri
miento horrible de más de tres meses de 
duración se ve hoy tranquilo gracias a 
li;idoro Zorzano que escuchó nuestras ora
ciones. Entrego la limosna de 50 pesetas 
que ofrecí yo, y en nombre del interesado 
otra limosna de 5.000 ptas. para gastos de 

_beatificación. 

. N. N., Génova (Italia): Me alegro de co
municarle que también yo, teniendo nece
sidad de la ayuda del Señor, para poder 
terminar mis estudios y poder empezar 
mi carrera profesional, me he encomen
dado al Siervo de Dios Isidoro Zorzano y 
no me ha desilusionado. 

Le he pedido en nombre del amor que 
tenía a la Madre de Dios, mi Patrona, que 
se acorda~a también de mí; en menos de 
un año he alcanzado las cuatro gracias 
que había pedido. 

Ahora tengo necesidad de otra gran gra
cia espiritual y de una material; comien
zo hoy a encomendárselas y espero que 
de nuevo me oirá. No se aún cómo podré 
honrarlo para demostrarle mi gratitud; 
espero encontrar alguna sugerencia en el 
Boletín a este propó::>ito. 

M. E. D., de Madrid, escribe: Habiendo 
encomendado a Isidoro m1 deseo ferviente 
desde hace largos aúos de que mi mando 
hiciera .l!.:jercicws .h.;;pirituales, de lo que 
estaua muy necesitado, y yo creia dific!lí
s.mo con:;eguJr, le empecé la novena du
rante la ~emana Santa, y el Jueves San
to, sm forzarle lo más mínimo, entró en 
una tanda 4ue ha tennmado hoy, habién
dolos hecho con gr•an devoción. 

Prometí pubucarJO si me lo concedía, y 
cump10 agrauecidrnima la prnmesa, rogan
do a lsidoro nos proteja siempre en nues
tras necesidades. 

E. S., Lanciano (Italia): Tengo que co
municar una ·gracia obtenida del Siervo 
de Dws Isidoro. 

Mi hijo está inscrito en la Universidad 
de Perugia. Ha tenido un examen y le ha 
ido bien. Pero después tenía otro y · sólo 
contaba con ocho dias para prepararse. El 
estaba muy desanimado y no quería pre
sentarse; yo me dingí a Isidoro pidiendo 
su intercesión, y he sido escuchada: mi 
hijo fué al examen y salió muy bien. Gra
cias a Isidoro. 

H. S. de A., de Santiago: Rogando al 
Señor por mediación de lsidoro Zorzano 
por un hijo, me concedió para él la gracia 
que le peUía. 

G. A., Roma (Italia): Cuando consiguie
se superar los exámenes del concur::;o para 
la escuela media, para mí particularmen
te difíciles por las condiciones fí;;icas y 
morales, prometí dar la noticia en el 130-
letín del Siervo de Dios Isidoro Zorzano, 
para que la gracia viniese publicada. Man
tengo la promesa, "ya que he obtenido la 
promoción que en el acto del examen pa
recía imposible de obtenerse. 

M. 13., provincia de Benevento (Italia): 
Leí en un periódico que el Siervo de Dios 
concedía muchos favores. Yo quería una 
gracia y me dirigí a él llorando, y le dije 
aue si la obtenía le mandaría una canti
dad todos los meses durante diez. 

Con gran contento he obtenido este fa
vor y ahora le envío mi oferta prometida. 

M. C. P., de Sevilla: Habiendo pedido 
una gracia por intercesión del Siervo de 
Dios Isidoro Zorzano, y habiéndoseme con
cedido, se lo comunico para que pueda pu
blicarlo como le ofrecí a Dios Nuestro Se
ñor. 

M. C. Chieti (Italia): En el mes de ju
nio del año pasado recibí una HoJA INFOR

MATIVA de la vida y fama de santidad del 
Siervo de Dios Isidoro Zorzano. La leí y 
me di cuenta de la cantidad de gracias 
que se habian recibido por medio del Sier
vo de Dios. Mi hijo acababa de tener un 
exameo dificilísimo en el último curso del 
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doctorado, y yo desconfiaba del éxito del 
mismo. Ayer, finalmente, después de la 
larga espera, me ha sido confirmada su ad
mbion en la escala de puestos, Lloré y 
agradecí mucho a lsidoro Zorzano que a 
mi oración de madre ha añadido su inter
cesión. Confío nuevamente que querrá 
ayuL.arme en otra necesidad en la que se 
em:uentra otro hijo mío. Por ahora le en
vío una pequeña cantidad, para la causa 
de beatificación del Siervo de Dios. Mil gra
cias. 

D. M. P., de Berga (Barcelona), escribe: 
Nunca había oído hablar de Isidoro;, pero 
desde que recibí unas HOJAS INFORMATIVAS, 
le he pedido varias cosas y, a Dios gracias, 
me parece que debido a su intercesión nos 
ha alcanzado del Señor casi todo lo que 
le pedíamos. 

N. N. (Italia): Yo perdí en X un objeto 
de gran valor y que era además un re
cuerdo de familia. Empecé la novena a 
Isidoro pidiéndole la gracia de encontrar
lo; antes de terminar la novena lo en
contré en otra ciudad. 

G. L. G., de Salamanca: Son varios los 
favores obtenidos por mediación del Sier
vo de Dios lsidoro Zorzano, tanto de salud 
como económicos en situaciones apuradas, 
por lo que le profeso gran fe y pido a 
Dios su pronta beatificación. 

F. T., Nápoles (Italia): Aunque afligido 
tristemente por haber perdido a mi padre 
hace poco, el cual había dedicado todos 
sus últimos ·esfuerzos por conseguir una 
mejora en mi situación, tengo que comu
nicarle que había invocado la ayuda del 
Siervo de Dios Isidoro Zorzano para la 
preparación de un concurso, del que he 
superado ya brillantemente la prueba es
crita. 

Reconozco sinceramente la ayuda de mi 
Protector, porque las circunstancias pasa
das y el estado de tensión de mi sistema 
nervioso no me había permitido alcanzar 
una preparación adecuada a los excelen
tes resultados obtenidos. 

HOJA INFORMATIVA 

Espero que el buen Isidoro quiera man
tener su protección en el examen defini
tivo al que me he sometido y continúe ayu
dándome en todas las ocasiones de la vida. 
Haga de esta carta el uso que crea conve
niente, y no deje, por favor, de recordar
me en sus oraciones. 

PROBLBMAS ECONOMICOS 
J. A. S. y P. B., de Madrid: Después de 

varias gracias recibidas por su intercesión 
y estando a punto de perderse las cose
chas, a causa de las continuas tormentas, 
empezamos una novena a Isidoro, cesando 
la lluvia inmediatamente y durando el 
buen tiempo hasta el fin de la novena, en 
que volvió a llover; reanudamos nuestras 
oraciones y se estabilizó el buen tiempo 
hasta dar lugar a recoger la totalidad de 
la cosecha. 

D. B:, Nápoles (Italia): Me excuso con 
Isidoro del retardo en mantener la prome
sa de escribirle y depositar un donativo 
tras de la gracia que me ha hecho. En 
efecto, durante el mes de agosto comencé 
a encomendarle que se- resolviera la tris
te situación económica y de trabajo en 
que se encontraba mi padre. Dentro de la 
semana del comienzo de mis oraciones, la 
situación cambió improvisadamente, y des
de entonces las cosas están siempre ten
diendo a mejorar. 

M. M. S., de Zaragoza : Teniendo que 
resolver un asunto de capital importan
cia para mí y mi familia, y para el cual 
mis posibilidades eran muy escasas, en
comendé el asunto al Siervo de Dios Isi
doro Zoriano, por cuya intercesión se re
solvió todo de una manera maravillosa
men sehcilla. 

L. D. X., de Teya (Barcelona): Tenía 
preocupaciones económicas y envié una li
mosna para loS' gastos de la beatificación 
de Isidoro. Me encomendé a Isidoro y le 
ofrecí otra limosna: a los quince días de 
oraciones se resolvió mi problema. 
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Isidoro Zorzano vivió en medio del mundo y se 
santificó en el mundo. En rn vida apenas hay 
hechos extraordinarios; lo extraordinano co11s1st1ó 
prec1same11te en buscar con heroísmo La perfección 
en el trabajo ordinario y en los detalles corrientes 
de cada dia. 

E11 esta HOJA, que se publica periódicamente, 
se dan a conocer dwersos aspectos de La vida del 
Siervo de Dws y algunos de Los favores obtehidos 
por su i11terces1ón. 

Quie11es quieran contribuir con sus limos11as a 
La edición ae esta Hoja o a los gastos del Proceso, 
pueden dirigirse al ileverendo hcepostulador de la 
causa, Diego de Leó11, 14, Madrtd. 

Los donativos pueden tambiéll entregarse en la 
dirección del remite, o bien ingresarse en cual
quier Banco para su abono en la cuenta corriente 
abierta e11 la Central del Banco de Vizcava im 
Madrid, con el título e Causa de Beatijicac1Ón del 
Siervo de /Jios lsidora Zarzano Ledesma, del 
Opus Dei, Ingeniero de la fl},'NJ<J<.:,. 

Las personas que desee11 extender la devoción 
privada de lsidoro, puede11 tambié11 e11viar limos
·nas para unprimir más estampas o e11viar sus 
seii.as para que _se le remitan. 

Cuarenta estampas, diez pesetas. 

ORACION PARA LA DEVOCION 
PRIVADA 

¡Oh'Dios!, que llenaste a tu Siervo Isidoro 
de tantos tesoros de gracia en el ejercicio 
de sus deberes profesionales en medio del 
mundo, haz que yo sepa también santificar 
mi trabajo ordinario y ser apóstol de mis 
amigos y compañeros; dígnate glorificar a 
tu Siervo y concédenos por su intercesión 
el favor que te pido. (Pídase.) Así sea. 

Pater, Avemaría, Gloria. 

De conformidad con los decretos del Papa 
Urbano VIII, declaramos que esta oracion 
no tiene finalidad alguna de culto público 
y que, en la interpretación de los favores y 
de la santidad del Siervo de Dios, en nada 
se pretende prevenir el juicio de la San1a 
Iglesia. 

LIMOSNAS PARA EL PROCESO 

Agradecemos las limosnas que para gas
tos del Proceso de Beatificación nos han 
enviado: 

M. C. C., de Toi:tosa, 20 ptas.; D. J. F., 
de Barcelona, 100; F. P. R., de Lorca, 25; 
F. J. L., de Zaragoza, 100; R. G., de Cádiz, · 
200; R. de los R., de Ronda, 100; X. X., de 
Madrid, 25; M. de P. de P., de Madrid, 100; 
E. E., de Alicante, 110; X. X., de Madrid, 
100; S. A., de Madnd, 25; R. G., de Va
lencia, 100; M. A., de Madrid, 10; J. G., de 
Valladolid, 50; E. T., de Madrid, 100; 
T. V., de Ciudad Real,· 150; D. T., de Ma· 
drid, 100; C. C., de Valencia, 10; L. de E., 
de Madrid, 1.000; M. F. U., de Madrid, 
50; H. L. de A., de Madrid, 5; X. X., de 
Madrid, 10; X. X., de Valencia, 65; D. G., 
de Madrid, 10; C. A., de Oliva, 30; A. F., 
de Lugo, 200; A. L., de Bujalance, 20; 
D. A., de Logroño, 25; E. M. de G., de 
Felanitx, 50; J. de C. V., de Valencia, 15; 
S. l., de Madrid, 100; X. X., de Madrid, 
100; C. L., de Madrid, 50; M. A., de Ma
drid, 10; T. C., de Madrid, 25; Sra. de 
~- A., de Madrid, 100; A. C. de Cullera, 

35; M. A. U., de Madrid, 300; F. V. M., de 
Medina del Campo, 10; A. A., de Madrid, 
20; G. A., de Madrid, 100; ~- X., de Ma
drid, 100; A. C., de Badajoz, 25; E. A. V., 
de Murcia, 50; E. R. S., de Villajoyosa, 
50; M. M., de Tetuán, 50; J. M. C., de 
Madrid, 50; S. l., de Madrid, 100; Envia
das de Colombia, 451,50; A. S. S., de Ma
drid, 500; M. G. O., de San Fernando, 25; 
Un estudiante de Burgos, 25; E. l.<~. de B., de 
Valenc;ia, lUU; J. M. G. L., de Madrid, 2.000; 
S. G., de 13ilbao, 400; C. R. de V., de San
tiago, 25; l. M. S., de Valencia, 150; S. S., 
de Sevilla, 125; Sra. de F., de Alicante, 
50; C. C. N., de Madrid, 50; J. L., de Ce
bolla, 15; G. C., de Oviedo, 10; G. A. C., 
de Gijón, 50; P. P. R., •de Burgos, 250; 
X. X., de Madrid, 110; l. G., de Madrid, 
100; X. X., de Villaviciosa Odón, 25; J. L. 
P. R., de Madrid, 25; Mujeres de A. C., de 
Las Arenas, 100; J. A. de C., de Madrid, 
100; C. C., de Valencia, 15; N.· L., de 
Luarca, 10; J. M. S. M., de Almazán, 25; 
Ayuntamiento de Villamartín, 2.000 ptas. 

J. L. R. P., de Madrid, 100; F. M., de 
Cullera, 100; F. M. S., de Alicante, 100; 

A. C. C., de Santiago, 25; J. B., de Cis
tiernz, 300; M. S., de Darcelona, 175; 
L. E. V., de Torrelavega, 50; G. A. V., de 
Gijón, 5; M. M., de Felanitx, 400; L. 13., 
de Palafrugel, 50; X. X., de Madrid, 25; 
L. D. X., de Teyá, 100; X. X., de Madrid, 
125; B. N. 13., de Zaragoza, 50; R. M., de 
Barcelona, 25; V. O., de Ciudad Real, 25; 
F. G. H., de Valladolid, 100; H. D., de 
Sama de Langreo, 100; H. H. A., de Cal
das de Reyes, 25; J. V. V. y M. V. L., de 
Madrid, 350; L. J. P., de Castella, 250; 
P. V. S., de Salamanca, 35; A. M., de Ta
rragona, 15; M. V., de Darcarrota, 15; 
R. G. P., de Santiago, 10; X. X., de Ma· 
drid, 225; C. P. Vda. R., de Pontevedra, 
25; R. C., de Cocentaina, 100; X. X., de 
Madrid, 75; Una señora de Pamplona, 
1.000; E. M., de Darcelona, 105; A. S., de 
Barcelona, 25; M. S. L., de Vigo, 50; X. X., 
de Madrid, 25; J. M., de Cádiz, 25; P. Z., 
de Zaragoza, 100; D. R., de Ronda, 15; 
X. X., de Ronda, 25; X. X., de Madrid, 
50; T., de Badalona, 25; J. E., de Zarago
za, 100; N. S., de Ciudad Rodrigo, 25; 
A. F., de Las Palmas, 10; A. P. G., de 
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Málaga, 3; C. S., Vda. de B., de Zama, 60; 
R. S. S., de Santiago, 50; A. G., de Va
lencia, 100; S. C. R. C., de Salamanca, 25; 
M. C. V., de Madrid, 50; X. X., de Madrid, 
500; X. X., de Madrid, 50; T. S., de Uar
celona, 200; R. S. S., de Barcelona, 50; 
M. O. G., de Valencia, 250; C. P. R., de 
Santiago, 60; P. de B., de Jerez de los 
Caballeros, 20; C. T: de F., de Darcelona, 
50; Una señora de Santander, 325; M. G., 
de Toulouse, 100; X. X., de Toulouse, 100; 
M. D., de Teruel, 25; M. S. de R., de Ma
drid, 300; R. O. A., de Barcelona, 100; 
M. L. P., de Melilla, 100; A. F., de Gero
na, 75; J. A., de Castellón, 15; B. R., de 
Palma de Mallorca, 100; Sra. de V., de 
Zaragoza, 100; M. M., de Marruecos, 50; 
D. R., de Sevilla, 50; A. M. V., de Barce
lona, 27 ,50; M. B., de Barcelona, 50; 
G: A. C., de Gijón, 50 ptas. 

C. Y., de Madrid, 50; M. C., de Cádiz, 
250; 'L. B., de Mahón, 100; X. X., de Pa
lencia, 100; E. R., de Zamora, 60; J. M. A., 
de La Estrada, 50; J. Z. C., de Valencia, 
50; C. T., de Barcelona, 100; D. M., de 
Sevilla, 500; L. G. A., de Bilbao, 453 ;· 
A. C., de Valencia, 100; I. D., de Barce
lona, 100; C. G., de Salamanca, 1.135; Viu
da de H., de Madrid, 25'; G. L. G., de Sa
lamanca, 25; E. A., de Vidiago, 100; E. M., 
de Barcelona, 50; X. X., de Barcelona, 
100; X. X., de Barcelona, 25; J. L. B., de 
Huelva, 50; X. X., de Barcelona, 200; 
X. X., de Huelva, 200; H. de C., de Va
lencia, 25; Vda. S., de Villabona, 50; X. X., 
de Logroño, 5; V. M., de Valencia, 10; 
M. S., de Baza, 15; J. L. de Z., de Sala
manca, 25; F. R. H., de Madrid, 300; M. J., 
de· Madrid, 100; F. R. H., de Madrid, 100; 
C. Q. R., de Madrid, 25; C. Q. R., de Ma
drid, 10; X. X., de Madrid, 250; C. R., de 
Badajoz, 25; I. S., de Madrid, 100 pesetas; 
M. T. K., de Barcelona, 100; M. G., de 
Madrid, 400; L. A., de Madrid, 125; V. C., 
de Vigo, 50; P. P. P., ct'e Barbastro, 100; 
B. S. A., de Segovia, 100; D. M., de Ber
ga, 50; D. M.; de Berga, 10; L. P., Vda. de 

HOJA INFORMATIVA 

C., de Gerona, 200; F. R. y M. de B., de 
Catarroja, 200; Una vecina de Catarroja, 
5; M. P., de Barcelona, 1.000; J. T. M., 
de Melilla, 25; M. P. y F. M., de Bruzas, 
50; C. P., de Santander, 25; B. G. M., de 
Cartagena, 50; L. R., de Barcelona, 500; 
G. L. de M., de Madrid, 30; P. A., de Bar
celona, 10; G., de . Bilbao, 150; X. X., de 
Madrid, 50; J. L. de V. I., de Madrid, 300; 
X. X., de Madrid, 100; L. P. E., de Mála
ga, 1.500; A. V., de Utrilla, 100; D. P., de 
Ciudad Real, 100; A. de la C., de San Fer
nando, 25; L. A. J., de Melilla, 100; Tres 
devotas de Santander, 225; M. P., de Ma
drid, 100; J. P., de Zumárraga, 25; X. X., 
de Madrid, 25; P. P., de Premiá del Mar, 
100; X. X., de Madrid, 40; X. X., de Ma
drid, 25; R. B., de San Fernando, 10; 
A. S. M., de Pitillas, 10; N. F. R. I., de 
Valencia, 5; I. A. de S., de Sama de L., 
100; R. T. S., de Madrid, 25; S. B., de 
Valladolid, 10. 

S. de E. A., de Madrid, 100; Una comu
nidad, de Madrid, 100; F. Q., de Barcelo
na, 60; R. S. H., de Madrid, 25; M. V., de 
Pontevedra, ·100; O. S., de Santander, 5; 
P. P. de P. de L., de Ronda, 25; X. X., de 
Zaragoza, 50; J. A. de C., de Madrid, 100; 
X. X., de Madrid, 500; C. M. C., de Blan
ca, 105; X. X., de Madrid, 100; J. S., de 
Lafuente, 10; X. X., de Madrid, 65; M. C. 
T., de Madrid, 50; X. X., de Madrid, 100; 
E. C. de B., de Barbastro, 25; X. X., de 
Madrid, 100; M. F., de Madrid, 100; E. R. 
A., de Zamora, 25; X. X., de Madrid, 25; 
X. X., de Madrid, 75; P. de A., de San 
Sebastián, • 125; J. T. A., de Juaica, 100; 
X. X., de Madrid, 300; X. X., de Madrid, 
1.000; M. de M. A. M., de Madrid, 200; 
A. S., de Málaga, 25: J. A. R., de Mála: 
ga, 125: Un lngemero, de Madrid, 1.000; 
P. Q., de Burgos, 10: J. S., de Sevilla, 
100; J. G. de I'.. de Madrid, 500: L. M .. de 
Madrid, 50; J. L. C., ae Z~!"::!goza, 300; 
E. A., de Ciudad Real, 25; J. T. L., · de 
Barbens, 25; H. R., de Madrid, iiUU; X. X., 
de Madrid, 100; M. J. de C., de León, 200: 

X. X., de León, 10; C. R. P., de Huelva, 
20; F. B., de Palma de Mallorca, 50 ptas.; 
D. de S., de Segovia, 50; J. J. L., de Sevi
lla, 25; M. C. M., de Madrid, 100; E. Q. L., 
de Madrid, 50; M. M. A., de Uilbao, 100; 
E. L. R., de Logroño, 500; A. A., de Ma
drid, 25; J. L. C. R., de Infantes, 35; 
X. X., de B¡iréelona, 1.000; R. A., de Ba
dajoz, 100; A. de S. C., de Murcia, 50; 
G . . M., de Madrid, 25; P. G. M., de Gra
nada, 5; M. ~., de Madrid, 50; C. S. de T., 
de Fuengirola, 25; S. T. de P., de Canta
lapiedra, 25; ·c. C. M., de Zamora, 170; 
M. S., Vda. N., de Gerona, 100; C. A., de 
Celanova, 100; J. L. L., de Jaca, 50; S. A. 
F., de Celanova, 50; Vda. S., de Tortosa, 
25; M. F., de Pontevedra, 10; C. B. de S., 
de Barcelo'na, 10; J. V., de Tarrasa, 25; 
M. C., de Madrid, 105; M. G., de Barcelo
na, 15; J. C. L., de Madrid, 500; X. X., de 
Madrid, 10; J. de Paz, de Cartagena, 10. 

J. M. D., de Don Benito, 500; S. G., de 
Madrid, 50; F. F., de Madrid, 100; G. F. 
G. V., de 'Madrid, 25; M. C. V., de Madrid, 
100; E. B. F., de Madrid, 500; F. F., de 
Madrid, 40; X. X., de Madrid, 50; B. N. A., 
de lrún, 100; J. R., de Madrid, 100-; D. V. 
Q., de Barcelona, 300; E. S. S., de Madrid, 
100; F. H., de Vitoria, 100; A. P. de la T., 
de Madrid, 300; A. M., de Madrid, 50; A. S. 
de S., de Madrid, 100; J. V. A., de Cullera, 
100; D. A. D., de Córdoba, 100; X. X., de 
Madrid, 5.000; F. F., 100; J. J. A., de Ma
drid, 7 .000; M. L . . R. M., de Madrid, 50; 
L. de E., de Madrid, 2.000; Carmen, de 
Orense, 10; B. C. D., de Ciudad Real, 50; 
M. G. P., de Barcelona, 25; A. S. R., de Ma
drid, 100; D. S. de Q., de Santander, 50; 
X. X., de Madrid, 2.000; T. G., de Tetuán, 
250; R. A., de Madrid, 75; L. Q., de Bar
celona, 50; A. S. L., de Madrid, 25; P. T. de 
M., de Madrid, 25 ; X. X., de Madrid, 5; 
F. F., de Madrid, 25; X. X., de Madrid, 5.000; 
A. Ll., de León, 75; F. C. B., de Madrid, 
100; X. X., de Madrid, 300; G. S. C., de 
Gijón, 10; R. G. P., 65; E. A. B., de Ma
drid, 25. 

(ESTA HOJA SE PUBLICA CON CENSURA ECLESIASTICA) 
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ROGAMOS A NUESTROS LECTORES QUE NOS ENVIEN RELACIONES CON NOMBRES Y SE1'iAS DE LAS 
PERSONAS A QUIENES PUEDA INTERESAR RECIBIR ESTA HOJA 
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